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REV ISTA  DE MODAS Y L A B O R E S .

I.

El ard iente sol de Julio aleja de nuestra  capital á la m a­
yoría de nuestras dam as m ás elegantes y bellas, que como 
las golondrinas abandonan sus nidos y van á pob a r  nues­
tras ulayas pintorescas, nuestros cam pos y nuestras  lindas 
poblaciones, para pasar el verano y volver’más frescas, m ás 
juveniles y m ás be las, repuestas del cansancio que produce 
ó el traba jo  intelectual ó los bailes, teatros y reuniones del
invierno, , . . .

Así, pues, nos ocuparem os sobre todo de trajes para viaje
V de algunos sencillos, puesto que con el presente núm ero 
(jamos un grabado doble en el testo con los trajes de verano
V un precioso figuriii. , .

Cómoda y elegante para v iajar es la blusa a ldeana , túnica 
holgada v sugeia 'con un cinturón de charol, ó becerro gris, 
teniendo*la ventaja de que puede usarse siendo de color gris; 
este tra je  es preferible sobre todo para  personas delgadas; 
para  aquellas señoras que son más co ru u len tas , la  túnica 
princesa ó la polonesa es lo más apropósito con falda lisa ó 
con tres ó cuatro volanie.s, y á la cabeza del últim o un en ca ­
ñonado, advirtieiido que es más ventajoso y las hará  aparecer 
m ás altas y delgadas el d e ja r las faldas con sem icula y no 
recoger dem asiado la segunda falda. Estos detalles son ú ti­
les para nuestras suscritoras, porque lijándose eu ello evita­
rán  m uchas veces vestirse de un modo que no esté de acuer­
do con su tipo ó su edad.

Los tra jes de m uselina batista son elegantísim os, y sin 
em bargo, puede una señorita hacerlos con la m ayor econo­
mía, guiándose por iiuestros tigiii'ines para la form a y  ador­
nándolos con ehtredoscs bordados sencillos.

La lún ica  blusa, ó sea a ldeana , oucde tam bién usarse pa ­
ra viaje sin cin turón n inguno, químando holgada por delan­
te: una hemos visto de color g ris claro, adornada con bieses 
y  terciopelos negros; la prim era falda e ra  g ris hierro.

O tro tra je  que recom endam os para p laya , es de cretona 
color crudo , con dos volantes tableados á la ru sa  y cabecillas 
tableadas. La tú n ic a  aldeana era azul, de percal, con doble 
cuello redondo y  dos séries do bolones de  nácar en el delan­
tero: e ra  orig inal y  caprichosa y sobre todo eii extrem o m ó ­
dico y facilísim o (le ejecutar, teniendo buenos palri^nes.

O tro de la mism a clase, pero .con  la prim era falda color 
habana, y la tánica m orada, variaba un  poco en la forma, 
pues en lugar de a ldeana  era  túnica princesa ad o rnada  con 
fleco de algodon, pero del color del tra je .

Estos vestidos pueden servir para cam po y para  p o b la ­
ciones pequeñas, porque están al alcance de la s  clases m o- 
dsstds

P ara  los conciertos del R etiro, hem os adm irado un p re ­
cioso y e legante tra je  que vamos á describ ir.

E ra  de organdi blanco, con cinco volantes que llega­
ban hasta un poco m ás a rriba  que m edia falda. Chaqueta 
Luis X V , de faya azul con m angas de organdí: esta chaque­
ta-chaleco es m uy larga por delante con bolsillos y sem i- 
a justada, bordada con pasam anerías y gu irnaldas.

E l som brero es de paja de ari-oz. form a alta y  bord(íado 
con terciopelo azul y guirnalda con follaje, ü n  d o lm a n  b lan­
co bordado con trencillas de oro, para la salida del concierto 
com pletaba esto tra je  de suprem a elegancia.

O tro tam bién para los conciertos, e ra  (3e gasa de Lham - 
bery azul con viso de seda blanca: la prim era falda tenia 
tres bullonados. la segunda era una tún ica  recta  sin  recogi­
dos, adornaba con un bullonado y un fleco, y este ad o rn ó se  
repetía en la chaqueta-chaleco, este de se(la b lanca, un  ve­
lo b lanco pluma debia acom pañar á este tra je , lazos azules en 
la cabeza y una cin ta  del mismo color, suspendiendo la cruz
de oro  en el cuello, , . r  • - n r  j . .

Tam bién elegantísim a era una  túnica blusa Luis x y ,  ae 
crespón blanco con cascadas de encaje y ríz a lo s  de cinta, 
recogida con lazos de encaje; la  prim era falda era de  seda 
verde luz. lisa ; el corpiño con aldetas abiertas por delante
V postillón por detrás.

Para tra jes  de m añana, ó para pueblos pequeños, aconse­
jarem os los percales con florecillas pom padour, la cretona y 
los o rgandí de color. Se h a rá  la prim era fa lda con volante 
fruncido, con cabecilla, y esta bordeada con un ruló pequeño 
de seda de  color vivo, ó con una trencilla de lana.

Polonesa abotonada con bolones de seda y que reem p la ­
za á la chaqueta y á la sobrefalda: m anga sem i-ajustada, y 
si esle m odelo se em plea para viaje, se añad irá  una pelerina 
pequeña que term ina en punta por detrás y por delan te  y  un 
som brero de paja inglesa color m arrón, adornado con plum as 
y cin tas de faya.
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EL ÚLTIMO FIGURIN.

Las túnicas a ld e a n a  se em plean mucho para trajes de viaje, 
y se hacen de  su ltana color crudo de cretona, de percal 
p o m p a d o u r  usándola con faldas de seda, lan a  ó  percal.

Los som breros de paja de arroz están m uy en m oda, y 
generalm ente se adornan con un color que pueda arm onizar­
se con varios trajes, ó con el del vestido para el cual está 
destinado.

Los som breros A u ve rg n a te , un poco elevados de copa, se 
adornan con gu irnaldas y follaje.

Uno hemos visto, form a Carlota Corday, con una diade­
ma de follaje som breada entre encaje negro , y de esto mismo 
eran las bridas.

O tro W atteau , era de paja de Ita lia , forrado con faya 
lo sa , adornado en el fren te con lazo de lerciopelo negro, y á

G rabado uúm. 3 .

un lado un  ram o de vellosillas y botones de rosa. Si las b r i­
das de este som brero se anudan por d e trás , puede lucirse 
como redondo, y si por delante, como cerrado ó capota.

P ara  excursionos cam pestres, es lindísim o el som brero 
T r ia n o n  con la copa pequeña y adornado con tarlatana b lan ­
ca o de color, con lazo ó  llores.

El som brero Smí^o es para los trajes sencillos de campo 
O playa, con el ala ondulada, lazo aisaciano y cordon de faya.

rrí som brero p a s to ra , es de las form as que siem pre hemos 
considerado como más á propósito p a ra  evitar ios rayos del 
so l; se hace de paja de Italia  con el ala an ch a , guirnalda de 
rosas ó m argaritas, y cintas de faya. P ara  todos los trajes de
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EL ÚLTIMO FIGURIN.

playa, cam po <5 conciertos, es indispensable el dolm an  más <5 
m énos sencillo, pero que reserva de la brisa del m ar, que es 
algunas veces dem asiado fresca.

Antes de conclu ir nuestra revista, deso-ibirem os dos tra ­
je s  para baño.

Blusa de franela grana, bordeada con trencilla b lanca, y 
la  cual la adorna en dos séries; m anga corta  y  c in tu ró n : la 
blusa está sem t-escotada. Pantalón igual á la b lusa, bastan­
te ancho y sólo hasta  la ro d illa , adornada con trencillas.

Lapelina de hule b lanco , adornada con rizados de lanilla 
blanca y con bridas de esto m ism o. Otro de lana dulce b lan­
ca con pjcos en la blusa, al borde y en el escote, bordeados 
con trencilla azu l: el resto  igual al an terio r; pero la capelina 
es azul, adornada con blanco.

II.

Nuestros dos grabados de labores, representan  los d ib u ­
jos para una caja-estuche para guantes, cuyo m odelo arm ado 
presentarem os en nuestro núm ero  próxim o.

Se forma la caja con un pedazo  de cartón delgado , for­
rada  interiorm ente con raso azu l en tretelado  y pespunteado, 
perfum ándola con lirio, verbena ó violetas de Parm a.

E l ex terio r lo forma un cuadro  de raso azul, sobre el 
cual se cruzan dos bandas de tul (véase nuestro modelo, g ra ­
bado núm . 4), bordadas con seda b lanca , siendo facilísimo 
de ejecutar, pues SQ pasa la seda por los ojos del tu l, for­
m ando el dibujo y festoneando ios extrem os.

u g rabado tercero, se borda en los triángulos de
las bandas con seda m uy f in a : las bandas de los costados de 
la caja  son iguales á las de la tapa, y una cinta de raso azul 
rizada, com pleta el todo.

Antes de concluir, aconsejam os de nuevo á  nuestras lec­
toras no descuiden el obtener para su tocador la perfum ada 
A g u a  m a ra v illo sa  de ro sa s  de G r e c ia , el A g u a  del S e rr a llo , que 
es excelente para lavarse d u ran te  un v ia je , v la C rem a  de 
V énus, para suavizar el cútis.

Si os cabellos sufren con los baños ó el calor, debe 
usarse  el A g u a  de q u in a , p reparada ya al efecto, y que es ex ­
celente para fortalecer el cabello y lim piar la cabeza.

L a  B a ro n e sa  de W ilso n .

Al anunciar á nu estras  lectoras Ja publicación del prim er 
cuaderno de la in teresante novela L a  M iseria  de. ¡os ¡ticos, 
trascribim os la carta  que desde Paris nos dirigió su au tora , y 
q ue  no se insertó en nuestro  núm ero  arilcrior) por estar v a ’eñ 
prensa.

S r .  D . José  C astro  y  Cerhó.

Mi muy apreciable amigo : rem ito  á n.sted parte  del orisrinal 
p a ra  el p rim er cuaderno de mi novela  La  M iseria de ¡ox Ricos, 
ro g a n d o ^  que  en el próxim o núm eio  de nuestro  semanario É i’, 
U ltim o F igu rín ,  la recomiende y  ia  anuncie, pues y a  sabe us­
ted  cuán grandes son las sim patías que me manifiestan las se­
ñoras suscritoras, y no dudo (jue no sólo la p res ta rán  su  apoyo, 
sino que  la  acogerán con cariño.

De usted afectísima am iga S, S. Q. B. S. M.,

La B aronesa de W ilso.n .
París 29 de Junio de 1872.

A LA MEMORIA DE LA EiVCANTADORA MSA

C A R O L IN A  V I L L A L B A  Y  D IA Z .

EL CONSUELO DE UN ÁNGEL.

Si me alejé de la  tie rra  
No fué de la m uerte en alas. 
Que aquí desplega sus galas 
La gloria del Hacedor.
Con mis hermanos los ángeles 
Vierto sobre el mundo flores 
De purísim os colores, 
y  doy consuelo al dolor.

No he m uerto, no, madre mia. 
Que si en la noche callada 
Dulce brisa regalada 
Va tu  frente á acariciar.
Es que ju n to  á tí yo vuelo
Y que á tu  lado respiro.
Es que te doy mi suspiro 
P ara  no verte llorar.

Soy el rayo de la luna 
Que en las ondas se refleja;
Soy el recuerdo que deja 
El castísimo placer,
Y en el cáliz de las llores,
De la  aurora  en Ja luz pura ,
De ia  brisa en ia  frescura 
envuelto vaga mi ser.

 ̂ Padres, si de vuestros ojos 
Se desprende amargo llanto,
Las alas desplego en tanto 
y  á daros consuelo voy.
Entonces sentís mi beso 
Que hoy, como ayer, os fascina,
Y llaraais á Carolina
Y ella responde: A g u í  e s to y . . .

Desde el cielo de la gloria
Tiendo mi rápido vue .  
hasta el purisim o cielo 
Que vuestro am or encontré;
Y de uno en otro vagando,
Cual mariposa entre flores;
Mitigo vuestros dolores 
Al claro sol de ia F é .

E . L lo f r iu  y  Sagrera . 
Madrid 22 de Marzo de 1872.

E l, X.XBRO D EI. GOHAZON,
N O V R L A  D E  C 0 9 T D V B R I S

D E  D . R A M O N  O R T E G A  Y F R I A S .
-e»<KO-

(C o n tin u a c io n .)

Y el hom bre que tanto m e am a es precisam ente el que 
mas rae  atorm enta ,— replicó irónicam ente la viuda.

— En fuerza de .sufrir llegué á ese estado que se llama 
dese.speracinri, me sentí capaz de todo, 1o mismo de Ja v ir­
tud que del crim en, y llegó un m om ento en que po r apagar 
a sed devoradora de mi pasión, no hubiera vacilado en d a r­

le á usted la m uerte, á usted, que era ei objeto de mi am or.
Ln tanto que así hablaba el .señor de V elardi, cam biaba 

gradualm ente Ja expresión de su rostro.
Sus pupilas relum braban con lúbrico fuego.
Sus labios se habian contraido violentam ente
Su re.spiracion era trabajo'-a y de.sigual.
H asta tal punto se habia desfigurado, que hubiera sido di­

fícil reconocerlo.
Em pero estaba doblem ente horrible.
H abia en su sem blante algo quo inspiraba una repul­

sión invencible y que hacia estrem ecer.
Si se hubiera  m írad a  en un espejo, se habria  espantado. 
La baronesa lo contem pló horrorizada.
—Los dias pasaron ,— prosiguió diciendo el hom bre mis­

terioso ,— mi pasión se hacia m ás in tensa...
— M urió m i esposo.
— Se fué usted á Italia.
— Y usted  me siguió, y yo creí que era uno. de mis m e­

jores am igos.
— ¡A m igo!... To la adoraba á usted, estaba loco. 
- C a b a l le ro . . .
— Tuvo usted necesidad de hacer un viaje, vo lo sabia, y 

com biné mi p lan .
—E sos recuerdos...
—A  m í tam bién me hacen sufrir.
— P ero ...
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T R A J E S  R.ffiA V E R A N C T
EXPLICACION t® LOS SIBTE MODELOS.

1 T ra je  para n iñ »  de d os á trea años, V e s t id o  de p iq u é  b lan co  
adornado con  su ta ch e  negra . C orpiño de e sc o te  cuadrado, m anga  
b u llo n a d a  y  bordado á  la  in g le sa , en  e l  e sc o te . Som brero  d e  paja
con  cin ta  a z u l.  ̂ . j

II . T ra je  para señora jó v e n  ó  señ orita . V estid o  d e  tu iar  crudo  
co n  tres  bies< s  y  v iv o s  a l b ord e de la falda; tú n ica  con un v o la n te  y  
b ieses  C orpino con a ld e ta s  cu ad rad as rn  lo s  costad os y  en p u n ta  
p o r d e la n te , g u a rn er íd a s con nn b ié s ;  m an ga de codo t i o h u d e  
m u so lin a  en  e l  in ter io r  d el corpiño, lazo  de c in ta  á u n  lad o . >.oni- 
brero a lto  de cop a , co n  e l  a la  v u e lta  y  ad orn ad o  con  terciop elo .

l i i  V e stid o  de fu lar  g r is  con  lis ta s  n egras. D os v o la n te!^  
doados d e  30 cen tím etro s c e  an ch o y  boi deados con  un  b ié s  ® 11 
lar  color gris p er la  liso , adornan la prim era f a l d a .ú n i c a  Jj 
form ando d e la u ta l, b ordeada con  u n  v o la n te  de 15_ oentímecr»^^ 
ancho; m an ga a b ierta , cu e llo  y  m angas de en ca je . Sumbref 
p a ja  n eg ra , adornado cun flores y  en caje. ^

IV . F a ld a  de co la  de sed a , co lo r  h ab an a  y  ooaipIetauient¿^^  
P o lo n esa  a ju sta d a , d e  te l  i de capricho, con ñ eco  an ch o y  bú’' j  
V  draneada en  los lados. C u ello  G a b r ie la . S om brero de forriií'
J  !  .  .  I  - 1 .    . . - J . ,  U ..............T r l i r ?

V . F a ld a  de fa y a  n eg ra  cun la rg u ís im a  co la , adornada con  un  
doble encañonado, sep arad o  por u n  ancho b iés y  co g id o  á lo s  ladoá 
con  u n  lazo . S egu n d a  fa ld a  de ch a lí, P o u ip u d u itr , fondo claro y  flo­
res de v arioa  co lores; la  tú n ica  es redon d a por d e la n te , form a co la  
por detrás, y  la  gu a rn ece  u n  b ie s  y  u n  cordon  de sed a. C orpiño y 
m angas de chalí*, b o b retú n ica  d e  faya  n eg ra , recojid a  con un  la ­
zo y  e l m ism o ad orn o  en  lo s  h om b res y  en  e l p ech o . Som brero de 
>aja de arruz con  p lu m a  y  v e lo  d e  g a sa . Z apatos con  la zo  Fen^i- 
on y  h e b illa .

V i.  V estid o  de cresp ón  de la n a , color p aja . F a ld a  d e  co la . S e ­

g u n d a  fa ld a  drapeada y  b ordeada con un  b iés de seda; a b ierta , 
a la  g r ieg a  por d e la n te  y  á  lo s  lad os. C orpiño con  a ld e ta s  cu ad ra­
d a s , cortad as lo  m ism o q u e  la  fa ld a . M anga d e  cod o . Som brero  de 
p aja  m arrón , con  p lu m a  y  ca id a  d e  cin ta .

V i l .  V e s t id o  de b a t is ta , g r is  c la ro , ad orn ado  con  en tred oses  
y  en ca je  gris; d os v o la n te s , a l b ord e de fa ld a . T n n ica  m u y  o(^ta  
d rap ead a , con  en tred ós y  en caje a i  b ord e. Corpiño co n  esco te  fichú  
Som brero  ova lad o  m u y  a lto  de cop a , con  v e lo  d e  g a sa  y  cin tas
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6 EL ÚLTIMO FIGURIN.

— Se rom pió el carruaje en que iba usted con su liijo, re­
cibió usted un golpe en la cabeza y perdió el conocim iento. 
Pudo usted m orir; pero entonces yo tam bién habida m uerto 
y todo hub iera  concluido.

— Guando recobré el conocim iento.— dijo la baronesa ,— 
rae encontré en una posada. .Mi hijo no e.staba allí, v cuando

pregunté por él, todos m e m iraron con extrañeza. ¡O h í... el 
hijo de mis en trañas...

— H abia desaparecido, estaba en mi poder; yo era el due­
ño de su suerte , de su vida, y aun lo soy,

— ¡.Miserable!
— Y ese niño será un  crim inal, y cuando su depravación

( f ü r r a l m d o  n i i m .  9

i
I

no tenga rem edio, quizá cuando sus crím enes lo lleven á 
m anos del verdugo  ó le hayan puesto el grillete del presidia­
rio, entonces, señora, lo verá usted y .. .

R ugió la baronesa y se puso en pié, con los ojos ch is­
peantes.

— Máteme usted, señora, pero ¿qué conseguirá? E n tre ­
tan to , su hijo inocen te ...

— ¡Dios m iol— exclam ó la infeliz.

Y como si sus fuerzas se hubiesen agotado, dejóse otra 
vez caer pesadam ente en el sillón.

— He lijado un  plazo,— dijo el señor de V elardi,— y m ien­
tras el plazo espira, he querido dejarla  á usted en com pleta 
libertad. Hübiérase creido que trastornada por el dolor iba 
usted  á huir del bullicio del m undo sin pensar en otra cosa 
que en buscar á sn  hijo.

— Necesitaba aturdirm e, olvidar.
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EL ÚLTIMO FIGDEIN.

— No es eso, señora: lo que usted buscaba en medio de 
la agitación del m undo, no e ra  el a turdim iento ni el olvido, 
sino un hom bre que ia com prendiese, que valiese bastante 
})ara luchar conm igo.

E l señor de V elardi no se equivocaba, pues la baronesa 
sufria doblem ente en medio del bullicio de la sociedad, y 
su  único objeto era buscar, como ella decia, un eorazon que 
no habia conseguido encontrar.

Demasiado bien sabia la desdichada que era inútil ne­
gar esto .

Más de una vez y  eu m om entos de desesperación habia 
buscado consuelo en la venganza, complaciéndose en hacer 
sufrir al señor de V elardi.

Para conseguirlo así, lo en­
volvía en m iradas fascinadoras, 
ponia en juego todos los reso r­
tes de la coqueteria , em pleaba 
loda la influencia de sus a rreb a­
tadores encantos, y encendiendo 
más y más la pasión del caba­
llero, le hacia experim entar tor- 
menlos espantosos.

Cuando esto sucedía , podia 
muy bien el señor de V elardi 
a segurar que conocía el horro­
roso suplicio de T ántalo .

¿Em pero de qué le serv ia  
esto á la viuda?

Su situación era siem pre la 
misma.

Tenia que soportar la p re ­
sencia de aquel m iserab le , te­
nia que obedecerlo como si fue­
se una esclava, pues al m enor 
in tento  de reb e lió n , el señor de 
V elardi habria realizado sus am enazas.

La alternativa en que se encon traba  la baronesa no podia 
ser m ás espantosa.

N inguna prueba tenia para  acusar al señor de V elardi, y 
para  desvanecer toda sospecha, contaba este con su repu­
tación.

¿Con qué fin evocaba el caballero aquellos recuerdos tris ­
tísimos?

La viuda lo adivinaba, pero fingiendo lo contrario , dijo;
— Supongo que esta conversación ha term inado.
- N o .
—¿Qué m ás tiene usted que decirme?
— Un mes falta para  que espire el plazo.
— Sí.
— Puesb ien , du ran te  ese tiem ­

po no vea usted a l hom bre que 
anteanoche le fué p resen tado .

— ¡C aballero!...
— Si es preciso, saldrá  usted

de M adrid ,— dijo con firmeza el 
señor de Velardi.

— Ese hom bre me visitará,
— Si usted no lo rec ib e , no 

volverá.
—Antes que com eter esa g ro ­

sería, prefiero alejarm e de la córte.
— No me opongo.
— A busa usted d é la s  ventajas 

de su situación. .
-Me defiendo, señora,— dijo el señor de V elardi, que ya

de Velardi?

O r a b n i l o  n ú ii i .  3

hibia term inantem ente ponerse en com unicación con Al­
berto . «

¿Tenia m edios la viuda de engañar al señor
Ninguno.s.
La infeliz estaba dem asiado convencida de que hasta  sus 

criados le harian  traición.
Forzoso ie era resignarse.
Estaba decidida á salir de M adrid, y desde luego tenia 

que d a r á sus criados la órden para que A lberto no fuese r e ­
cibido.

Y el térm ino del plazo se acercaba con una rapidez v e r­
daderam ente horrible.

No es posible com prender lo que la viuda sufrió en aque­
llos m om entos.

Quedó silenciosa y som bría. 
El señor de Velardi la con­

tem pló con una avidez indes­
crip tib le .

Cien veces cam bió ella de 
postura.

Convencida al fin de que era 
inútil la discusión, y de q u e  las 
súplicas e ran  inú tiles tam bién, 
d i jo :

— M añana mismo sald ré  de
M adrid.

— ¿Y adónde irá  usted?
— .Y la quin ta  que poseo en 

las cercanías de F uencarral. Allí 
serán  pocas, m uy pocas las per­
sonas que vayan á  buscarm e, y 
si n inguna vá, me a legraré.

— Y allí puede usted perm a­
necer hasta  que ei plazo te rm i­
ne, y según sea su resolución. 

— Dios se apiadará de mí y  me qu itará  la vida an tes  de 
que term ine el plazo.

—E s una solución bien desagradable.
— La m ejor para  mí.
— Baronesa, si pudiese usted com prender lo que pasa en 

mi alm a, sí por un solo m om ento...
— ¡Oh!—interrum pió la jóven .— Déjem e usted, porque 

no respondo de lo que sucederá.
Estas palabras fueron pronunciadas con un acento que 

hizo ex lrem ecer al señor de V elardi.
No se atrevió el m iserable á suplicar.
Púsose en pié y se dispuso al salir sin cu idarse de d a r á 

su rostro la expresión de dulzura  que siem pre tenia.
-Nos verem os en la q u in ta ,—

G r a b a d o  uikni. 4 .

•cr*=»r

iba recobrando la calm a.
Haciendo grandes esfuerzos podia la baronesa contener 

los arrebatos de su ira.
No solam ente se le hacia su frir como m adre, sino que se 

la ofendía como m ujer.
Tenia que represen tar un papel tristísim o, som etiéndose 

á su cruel verdugo, y esto neria  profundam ente su d ig ­
n idad .

S i habia vacilado en cuanto á las relaciones que le con­
venia segu ir con Albeato, ya no vacilaba, y creyó firm em ente 
que podia ser su  salvador el hijo de M agdalena.

Y precisam ente cuando esto creia  e ra  cuando se le p ro -

dijo.
P o r toda respuesta no recibió 

m ás que una m irada de  ódio pro­
fundo.

En aquel m om ento sonó una  
cam panilla.

No e ra  posible que el señor 
de V elardi tom ase en considera­
ción esta c ircu stan c ia ; pero bien 
pronto se arrepintió  de no h ab er­
se detenido á saber quien  llamalDa.

E n una habitación encontró á 
la doncella de Ja v iuda , y luego 
en la an tecám ara se detuvo y dejó 

escapar una exclam ación de profunda sorpresa.
Allí estaba A lberto, esperando á que diesen aviso á la ba­

ronesa.
ü n  criado , el traidor á  quien ya hem os dado á conocer, 

perm aneció en un rincón y en actitud respetuosa.
A l ver al señor de V eíard i apresuróse á darle  su abrigo. 
P o r prim era vez en su vida no supo d isim ular ei hom bre 

m isterioso.
A lberto lo saludó cortés y fríam ente.
Hizo el señor de V elardi un g ran  esfuerzo, respondió  al

saludo y dijo  con voz insegura;
(Se continm rL)
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8 EL ULTIMO FIGURIN.

C A N T A R E S .

L as ilu s io n e s  de a y er  
S em illa s  d e l m undo son:
N a cen  en  e l  oorazon
Y m u eren  a l florecer.

A  se r v ir  a l rey  m e llev a n  
P or h a b er  n acido  pobre:
N o  llo r é is  padre n i m adre;
N iñ a  d e l a lm a  no l lo r e s ,

Q u ien  ca n ta , su  m al esp an ta  
D ic e  u n  a n tig u o  refrán,
Y o ca n to  cu a n d o  e s to y  tr iste  
T  la s  penas no se  van.

E l honor h a  d e  gu a rd a rse  
M ás o cu lto  q u e  las jo y a s .
Q u e lo s  d iam antes se  ven d en
Y  e l h o n o r  n o  se  recob ra .

A b e la rd o  G-arc’a  M o n ta lv a n .

EXPLICACION DEL FIGURIN DE LA EDICION DE LUJO.

3.® Fichú redondo, flgiirendo pelerina, con tre« tablar, Tolante, enraje 
en el escole y lazo.

4 .“ F ichú-berta formando rin tu ron . con cintas rosa y hl 'nda blanca. 

Lo> lazos son rosa.
5.® Cuello de bali-ta , recto por detrás, con puntas vuelta-: y niadrito« 

de frivolilé. Manga igual.
6.® Cuello de balista con doble pespiinle. Manga igual.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

1.® Falda de lafetan verde Nilo. Vestido de forma p rincesa , de ransc- 
Üoa blanca formando segauda falda, corta por detrás y larga p er los lados 
y po r delante, adornado con un volante de 12 cenllm elros y dos terciope­
los negros: la berta la forma uu volante de 8 cen lim elto -, manga coila: 
lazo violeta en los cabellos.

2.® Traje de fular malva. —La falda guarnecida con un volante de 3o 
eenlím etros de ancho, con un biés malva formando cabecilla. Túnica abier­
ta por delante con puntas á cada lado y cou puff. Un biés de faya, un vo­
lante y lazos la guarnecen. Corpiño redondo: m anga corta. Fichú a ld ea n a .

3." Traje pata jovencila ó señora muy jóven.■^La falda es de cola, 
adornada con cinco volantes de 15 centim etros. Corpiño con petos muy 
largos y escote cuadrado por detrás y poi delan te , con ramos Je  acianos 
en ios bom bios, pecho y lados de la falda. Media corona de las mismas 
flores en los c ab e lh s . Abanico P o m p a d o u r.

4.® Vestido Je  lulai blanco con ram ito: ro sa : falda de cola con vohm- 
tes de 15 ceiilim elios y cabecilla rizada, sujeta con un b ié s : estos volantes 
suben hasta la mitad de la falda. Túnica corta con un volante de encaje, 
un biés y cabecilla. Corpiño de faya losa  con peto y escole cuadrado, guar­
necido con encaje. Bandas de taya rusa que caen por los ¡ados y se anu­
dan en medio de la falda por detrás, con largas caídas. Flores en los ca­
bellos.

5 . ' Vestido de tul g ris. Falda adornada con un bullonado de 40 cenli- 
cuetros y nn volante de 25, sembrados ambos con ram os de violetas. Tú- 
mea formando delantal por delante y puff por detrás, adornada también con 
violeta. Corpiño de tafctan g is con pelo , bullonado de tul sembradc de 
violetas; las mismas flores en los cabellos. Zapatos de seda gris.

EXPLICACION DEL FIGURIN DE LA EDICION ECONÓMICA.

1 /  Traje para paseo .—Vestido de granadina color gris perla : la fa da 
se adorna con lazis y medios volantes en la parle  de detrás. Som brero de 
paja belga con cintas y guirnalda de flores.

2.® Vestido de fulai : falda lisa. Túnica de crespón de lan a , bordeada 
eon trencillas; fleco al borde. Corpiño con aldetas abiertas. Som brero de 
paja da [talla con cintas y plumas.

EXPUCAaON DEL GRABADO NUMERO i .

1 .' Cuello-flchú para vestido ab ierto : es de muselina y Vafenefennes, 
COB gola escarolada y doble série de encaje.

2.® Manga G a b rie la , formada con bullonados de muselina, separados 
por entredoses bordados con puntilla V a len c ien n es  y tres lazos de cinta.

M O D E L O S P A R A  N IN O S .

1.® Niño de 6 á 8 años. -T ra je  de lana dulce color gris claro. 
Pantalón hasta ta rodilla con tres botones á cada lado. Blusa corla aboto­
nada. Cuello vuelto, corbata azul y sombrero de paja con cinta negra.

2.® Vestido para niña de 8 á 12 años.—Fahia de percal 6 de fular lis­
tado. Corpiño y mangas de lo mismo. Segundo corpiño formando tirantes, 
de fular crudo , ondeadoy bordeado con negro: aldetas redondas, cinturón 
de faya negra, con dos caidas que pasan por debajo de las aldetas, Som­
brero pastora de paja de Italia, con lazo de terciopelo.

3.® Vestido de hilo color tierra , con volante y un bullonado con cabe­
cilla rosa. Polonesa escotada con camiseta de muselina tableada.

4.® T iaje  para niña de 10 años - E s t e  vesiido es de muselina blanca, 
adornada la falda con un volante de 15 cenlim elros. Túnica muy corta por 
delante, larga por detrás y con volante de 8 cenlim elros Lazos de cinta. 
Corpiño con escote cuadrado. Mangas G abriela , bullonada y con lazos en lo» 
hom bros. F c M  de muselina c-n  Valenciennes. Sombrero de forma elevada 
y vuelto por detrás con rizado de cinta y lazos.

5.® Niño de 2 a 4 años.—Vestido de poplin gris p e r 'a ,  adornado con 
galón de pasamanería negro y blanco. Corpiño escotado sin mangas y pa- 
lelñ con aldetas abierlas. Som brero de paja belga. Bolitas grises.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

Eslnrhe para pañnelos ''bordado' ''Véa.se laboref.)

—a,-0 C g 3 0 0  -

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4.

Banda para el estuche (Vrase labores.)

-SOUTCION A LA  C H A R A D A  DHT. N U M . 22.

A z u c e n a .

Han enviado la solución el señor don Feri,ando  P íotc y 
las señoras doña Am paro Pujalte, doña T rin idad  de la Rúa. 
doña Micaela Riiiz M arín, doña Dolores G arcía de la Torro, 
de Cubero.

C H A R A D A .

En mi pritn era  con te rc ia ,  
Ü n  m u eb le  te  en con trarás, 
Q ue en  lo s  d ías de tu  in fan c ia  
T e p restó  com odidad .
M i p rim era  con .leg u n d a .
E s un p a ís c e le s t ia l ,
Q ue ta n  so lo  es com parab le, 
xVI p a ra íso  terren a l.
Mi todo e s  u n a  m ujer.
B e lla , d u lce , a n g e lica l,
P u ra , am an te , fie l esp o sa . 
M adre tiern a  y  sin  ig u a l.

L o la  B o n illa .
V illa e la ra .

M A D R ID : 1 8 7 2  I m p r e n ta  d e  S a n to s  L a rx é ,  R io , 24 ,
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